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"Mi sintonía con el PSC es buena, estuve en Barcelona durante la 

campaña electoral en un acto magnífico, bonito, muy bien organizado y 

donde había mucha gente", manifestó ayer a La Vanguardia el presidente 

del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero. Las palabras del número uno 

del PSOE se producen en un momento en que ha habido un cruce de 

acusaciones entre dirigentes del PSOE y del PSC, a veces en público y en 

otras ocasiones de manera soterrada, tras los resultados de las 

elecciones europeas del pasado domingo. 

 

"No estoy dolido con el PSC y tampoco he hablado con ninguno de ellos 

tras las elecciones", agregó Zapatero. Una fuente no oficial del palacio de 

la Moncloa había señalado el miércoles a este diario: "Los políticos deben 

ser coherentes con sus argumentos. Si el PSC ha bajado por culpa de 

Zapatero, habrá que concluir que fue Zapatero quien ganó en las 

generales en Catalunya y fue el PSC el que perdió en las autonómicas. ¿O 

es que las victorias son exclusivamente suyas y las derrotas son 

exclusivamente de Zapatero?". "Las cosas entre nosotros - PSOE y PSC-

van bien", replicó a La Vanguardia el presidente del Gobierno, convencido 



de que lo que sucede es que "hay mucha gente con ganas de hacer 

ruido". 

 

Una prueba de ello, además de la sintonía evidenciada en el acto electoral 

de la pasada semana, según sus palabras, va a ser su asistencia el 

próximo martes a la inauguración de la terminal 1 (T1) del aeropuerto de 

El Prat, obra del arquitecto Ricardo Bofill y que va a ser la nueva puerta 

de Barcelona y la mayor infraestructura catalana en veinte años, 

financiada por el Gobierno central, aunque fruto del pacto del Majestic 

entre CiU y PP. Zapatero inaugurará solemnemente una obra que 

programó y adjudicó Francisco Álvarez-Cascos como ministro de 

Fomento. 

 

El presidente del Gobierno también sitúa como un elemento de la buena 

relación entre el PSOE y el PSC el acuerdo que van a alcanzar sobre 

financiación autonómica los dos gobiernos, "y que ya está a punto, faltan 

muy pocos detalles". En el debate del estado de la nación, Zapatero 

anunció que se convocaría el Consejo de Política Fiscal y Financiera antes 

del próximo 15 de julio para aprobar el nuevo modelo. 

 

La Generalitat y el PSC, por su parte, también intentaron ayer reconducir 

las diferencias con una actitud posibilista. Desde Catalunya, lo que se ha 

intentado estos días es enviar un mensaje de gravedad al Gobierno, 

subrayando en voz alta y en privado que ya no caben más dilaciones 

tremendamente erosionadoras en torno a la financiación. 

 

Lanzado el mensaje a bombo y platillo, en el Palau se suavizaba ayer el 

tono asegurando que se confía en la palabra de Zapatero de tener 

cerrada esta carpeta el 15 de julio, atendiendo buena parte de las 



demandas catalanas. Y si es antes del 15, recordaban, mucho mejor. 

"Queremos seny,cordura y negociar sin presiones y pensamos que hay 

voluntad por ambas partes", se señalaba después de hacer notar que 

durante la campaña electoral Zapatero y Montilla han hablado alguna vez 

por teléfono. De nuevo, vuelve a flotar en el ambiente la posibilidad de 

que ambos presidentes se reúnan para desbloquear este complicado 

tema. 

 

También desde el PSOE, la secretaria de política autonómica, Mar 

Moreno, telefoneó el martes al portavoz del PSC, Miquel Iceta, para 

aclararle que en ningún momento quiso reprochar la actitud de los 

socialistas catalanes respecto al Gobierno de Zapatero. Sea como sea, el 

tiempo pasa y los nervios están a flor de piel. 


